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Evangelio del día
Décima Semana del Tiempo Ordinario  

Hoy celebramos: San Bernabé (11 de Junio)

“Id y proclamad que el Reino de los cielos está cerca ”

Primera lectura
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 21-26; 13 1-3

Cuando los de la iglesia de Jerusalén conocieron esta noticia, mandaron a Bernabé a Antioquía. Al llegar, Bernabé vio cómo Dios los había
bendecido, y se alegró mucho. Animó a todos a que con corazón firme siguieran fieles al Señor. Porque Bernabé era un hombre bueno, lleno del
Espíritu Santo y de fe. Y así mucha gente se unió al Señor. 
Después de esto, Bernabé fue a Tarso en busca de Saulo, y cuando lo encontró lo llevó a Antioquía. Allí estuvieron con la iglesia un año entero,
enseñando a mucha gente; y allí, en Antioquía, fue donde por primera vez se dio a los discípulos el nombre de cristianos.
En la iglesia de Antioquía había profetas y maestros. Eran Bernabé, Simón (al que también llamaban el Negro), Lucio de Cirene, Menahem (que se
había criado junto con Herodes, el que gobernó en Galilea) y Saulo. Un día, mientras celebraban el culto al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo:
“Separadme a Bernabé y a Saulo para la tarea a la que los he llamado.” 
Entonces, después de orar y ayunar, les impusieron las manos y los despidieron.

Salmo de hoy
Sal 97,1- 6 R. El Señor revela a las naciones su justicia

Cantad al Señor una canción nueva, 
pues ha hecho maravillas! 
¡Ha alcanzado la victoria 
con su gran poder, con su santo brazo 
El Señor ha anunciado su victoria, 
ha mostrado su justicia 
a la vista de las naciones; 
ha tenido presentes su amor y lealtad 
hacia el pueblo de Israel. 
¡Hasta en el último rincón del mundo ha sido vista 
la victoria de nuestro Dios

Cantad a Dios con alegría, 
habitantes de toda la tierra; 
dad rienda suelta a vuestra alegría 
y cantadle himnos.
Cantad himnos al Señor al son del arpa, 
al son de los instrumentos de cuerda. 
Cantad con alegría ante el Señor, el Rey, 
al son de los instrumentos de viento.

Evangelio del día
Lectura del santo evangelio según san Mateo 10,7-13

Id y anunciad que el reino de los cielos está cerca. Sanad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad de su enfermedad a los leprosos y
expulsad a los demonios. Gratis habéis recibido este poder: dadlo gratis. 
“No llevéis oro ni plata ni cobre ni provisiones para el camino. No llevéis ropa de repuesto ni sandalias ni bastón, pues el obrero tiene derecho a su
sustento. 
“Cuando lleguéis a un pueblo o aldea, buscad a alguien digno de confianza y quedaos en su casa hasta que salgáis de allí. Al entrar en la casa,
saludad a los que viven en ella. Si la gente de la casa lo merece, la paz de vuestro saludo quedará en ella; si no lo merece, volverá a vosotros.

Reflexión del Evangelio de hoy
Los Hechos, en la Primera Lectura, nos narran los comienzos del cristianismo en Antioquía, clave para la posterior expansión del Evangelio por el
Mediterráneo. Bernabé tuvo un papel determinante en esta predicación y expansión.

En el Evangelio, san Mateo nos habla del envío de los apóstoles y de las instrucciones que Jesús les da para la misión. Les dice quiénes son los
destinatarios, cuál debe ser el contenido de la predicación, sus exigencias, y el modo según el cual le gustaría a Jesús que se llevara a cabo. Algo
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que tuvo en cuenta Bernabé, consiguiendo los frutos prometidos por Jesús a sus enviados.

 Un ser humano justo
No según la justicia de los fariseos, como la del que “se tiene por justo y desprecia a los demás”, estableciendo distancias respecto al publicano, a
quien considera un pecador (Cfr Lc 18, 9). O la de Simón el fariseo (Lc 7,36-50), que desea encontrarse con Jesús, pero le exige, al mismo tiempo,
que no se manche contactando con los pecadores. La justicia farisaica es puro cumplimiento, pero falta amor. Los fariseos ni aman ni se sienten
amados, sólo se sienten cumplidores y, por eso, superiores.

Bernabé es distinto. Según los Hechos, es un hombre “justo”, es decir, íntegro y fiel a los mandamientos del Señor, pero no sólo eso. Es un hombre
“justo”, o sea, un hombre bueno, un hombre de fiar, una persona cabal. Alguien que a todos nos gustaría tener como compañero de camino, de
trabajo y de misión. La justicia bíblica tiene un espectro más amplio que la que hoy propugnan los políticos y los medios. Ser justo, al estilo de
Bernabé, es ajustarse a lo recto, a lo que está moralmente bien.

Bernabé, el justo, pertenece al grupo de los pecadores perdonados. Perdonados por Dios y por los hermanos. Y así se presenta ante éstos. Así
cumple y, al mismo tiempo, acoge, sintiéndose acogido por Dios y por los demás. No hay en él intransigencias, barreras o distancias con los otros.
Sólo solidaridad y fraternidad.

Una persona llena de fe y de Espíritu Santo
Bernabé cree profundamente. Se fía de Dios, confía “ciegamente” en Dios. Y, confiadamente, pasa a la acción. Conoce y asume la vida de Jesús, su
modo de pensar, su manera de relacionarse con el Padre y con los demás, sus valores, sus actitudes, sus sentimientos. Su fe aparece ante nosotros
centrada en lo esencial, sin las adherencias propias de los humanos que, paulatinamente y sin mala voluntad, pretenden o simulan sobresalir más que
lo fundamental y nuclear de Jesús.

El estar lleno de Espíritu Santo y de sus dones le permitió a Bernabé buscar el bien y distinguirlo del mal, llegando, incluso, a distinguir lo bueno de lo
óptimo. Así, no se contentó con cumplir lo mandado, o sea, con no pecar, sino que intentó conocer o intuir la voluntad de Dios para secundarla
cuidadosamente. Dicho de otra forma, Bernabé, “lleno de fe y de Espíritu Santo”, se sintió hijo, tuvo a Dios por Padre y trato de obrar siempre con la
libertad y delicadeza de los hijos de Dios. Esto es ser buenos, ser santos, la mayor alabanza que se puede hacer de una persona.

Fray Hermelindo Fernández Rodríguez
(1938-2018)



Hoy es: San Bernabé (11 de Junio)

San Bernabé

Siglo I
Era un judío originario de la isla de Chipre. Afincado en Jerusalén, ejercía el ministerio de levita. Fue uno de aquellos servidores del templo que se
unieron a la comunidad de los discípulos de Jesús. Su verdadero nombre era José, pero los apóstoles le dieron el sobrenombre de Bernabé, que
significa: «hijo de la exhortación», y según otras tradiciones «hijo de la consolación». En realidad, ese nombre debería traducirse por «hijo de la
profecía». De él se nos cuenta que poseía un campo, que lo vendió y entregó a los apóstoles el dinero conseguido con aquella venta. Bernabé se
convierte, por tanto, en un ejemplo del espíritu de comunicación de bienes que animaba en Jerusalén a la comunidad de los hermanos (cf. Hch 4, 36).

Bernabé y Saulo en Antioquía
En esa misma ciudad y por el mismo tiempo, otro judío llamado Saulo dedicaba todo su celo religioso a perseguir a los seguidores de Jesús. Pronto
correría la voz de que, yendo de camino hacia Damasco, Saulo había oído la voz del mismo Jesús que se identificaba con los perseguidos.
Hospedado en casa de un tal Judas, Saulo había sido visitado por un discípulo llamado Ananías, quien de impuso las manos y le dijo: "Saúl, hermano,
me ha enviado a ti el Señor Jesús, el que se te apareció en el camino por donde venías, para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo"»
(Hch 9, 17).
El converso Saulo comenzaría inmediatamente a predicar en las sinagogas que Jesús era el Mesías Hijo de Dios.

uando los judíos tomaron la decisión de matarle, Saulo huyó de la ciudad y llegó a Jerusalén. Allí fue recibido con recelo por los miembros de la
comunidad que él había perseguido. Precisamente en ese momento intervino Bernabé para presentarlo a los apóstoles y contarles cómo Saulo había
visto al Señor en el camino y cómo había predicado con valentía en Damasco en el nombre de Jesús (Hch 9, 27). También en Jerusalén proyectaron
matarlo, esta vez los judíos helenistas, pero los hermanos, al saberlo, acompañaron a Saulo a Cesarea del Mar y le hicieron marchar a Tarso (Hch 9,
27.30).

Y allí habría permanecido Saulo si Bernabé no hubiera intervenido de nuevo. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos hace ver la vitalidad de la
comunidad de Antioquía. Era ésta la tercera ciudad del imperio y capital de las regiones del Oriente. Había allí algunos chipriotas y cirenenses que
hablaban también a los griegos y les anunciaban la Buena Nueva del Señor Jesús. Aquella predicación tuvo un éxito sorprendente (Hch 11, 21-26).
[…]

Tras la muerte de Herodes, Bernabé y Saulo volvieron a Antioquía, una vez cumplido su ministerio en Jerusalén. Esta vez traían consigo a Juan, por
sobrenombre Marcos, sobrino de Bernabé (cf. Hch 12, 25).

El primer viaje misional
No habrían de permanecer mucho tiempo en aquella ciudad. Les aguardaba un amplio horizonte de evangelización que ya se venía vislumbrando
desde hacía tiempo. La decisión de partir hacia Chipre seguramente se debe a razones personales de Bernabé. Sus padres habían vivido en aquella
isla y sin duda esperaba encontrarse en ella con la ayuda de parientes y conocidos. […] Una vez recorrida la isla, Pablo y sus compañeros se hicieron
a la mar en Pafos y regresaron al continente. Llegaron al puerto fluvial de Perge de Panfilia. […] Pablo y Bernabé decidieron subir a la meseta y
llegaron a Antioquía de Pisidia. De la antigua ciudad, atravesada por la calzada que, partiendo de Éfeso, conducía hacia el Oriente, apenas nos
quedan unos pocos arcos de un acueducto romano. El sábado los dos viajeros entraron en la sinagoga y, tras la lectura de la ley y los profetas, Pablo
aprovechó la invitación que se le hizo para anunciar a Jesucristo con un discurso que resume los temas habituales de su predicación. La intervención
en aquella liturgia del sábado tuvo un cierto éxito, de modo que los judíos más ortodoxos se enfrentaron violentamente a los misioneros. Aquél fue un
momento importante para la nueva orientación evangelizadora (Hch 13, 46-52).

Antioquía de Pisidia debería ser para los cristianos venidos del mundo pagano un punto de referencia y de peregrinación espiritual. El rechazo de los
judíos al Evangelio se convirtió en motivo de alegría y esperanza para los griegos y para todos los que les habrían de seguir en el camino de la fe.

Caminando hacia el Este, llegarían a Iconio. Una pequeña iglesia nos recuerda al paso de Pablo por aquella ciudad. Allí se detuvieron bastante
tiempo. Ante su predicación, de nuevo se dividieron los ciudadanos: unos a favor de los judíos y otros a favor de los apóstoles. Ante el motín que se
formó, Pablo y Bernabé huyeron a las ciudades de Licaonia, en concreto a Listra y Derbe y sus alrededores, para anunciar la Buena Nueva. […]
Predicaron en Perge, y se embarcaron en Atalía para regresar a Antioquía, de donde habían partido. 'A su llegada reunieron a la Iglesia y se pusieron
a contar todo cuanto Dios había hecho juntamente con ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe. Y permanecieron no poco tiempo
con los discípulos, (Hch 14, 27-28). Pablo y Bernabé son conscientes de que la misión no les pertenece. Habían sido enviados por la comunidad. A
ella retornan para dar cuenta de lo que han predicado y de cómo les ha acompañado el Espíritu de Dios.

Antioquía era una ciudad de paso para todos los caminos del Oriente. […] Los hermanos de Antioquía decidieron que Pablo y Bernabé y algunos de
ellos subieran a Jerusalén, donde los apóstoles y presbíteros, para tratar esta cuestión. Fueron bien recibidos por aquella Iglesia, con excepción de
algunos antiguos fariseos que insistían en la necesidad de circuncidar a los gentiles y mandarles guardar la ley de Moisés.
En la reunión de los apóstoles y presbíteros para tratar este asunto, fue definitiva la opinión de Pedro, quien había visto personalmente cómo el
Espíritu de Dios se comunicaba también a los antiguos paganos que abrazaban la fe, sin hacer distinción entre judíos y griegos. El paso a la
salvación no estaba marcado por la circuncisión sino por la gracia de Dios alcanzada para todos por el Señor Jesús.

Cuando la asamblea hubo escuchado a Bernabé y a Pablo contar todas las señales y prodigios que Dios había realizado por medio de ellos entre los
gentiles, Santiago tomó la palabra para apoyar la opinión de Pedro. Se acababa de dar un paso gigantesco. No se trataba sólo de apoyar una opinión
«aperturista». Se reconocía que el camino cristiano no era simplemente una forma de vivir el judaísmo. Jesús había aportado una novedad definitiva.
Y la salvación no se adquiría por medio de las obras prescritas por la Ley de Moisés, sino por la fe en el Mesías Jesús.

Ésa era la doctrina predicada y la actuación seguida por Bernabé y Pablo. Por eso decidieron los apóstoles y presbíteros enviarlos de nuevo a



Antioquía acompañados por Judas, llamado Barsabás, y por Silas, que eran dirigentes entre los hermanos. Ellos serían los portadores de la decisión
de aquel primer «concilio» (Hch 15. 23-29).

Fue grande la alegría que se apoderó de los hermanos de Antioquía al recibir este mensaje. Bernabé y Pablo se quedaron en aquella ciudad
enseñando y anunciando la Buena Nueva, la palabra del Señor.
Pasado un tiempo, […], los dos amigos terminaron por tomar caminos diversos. Pablo eligió por compañero a Silas para recorrer las tierras de Siria y
también las de Cilicia, donde estaba Tarso, su ciudad natal. El Espíritu de Dios lo habría de llevar por caminos que él no podía imaginar.

ernabé tomó consigo a Marcos y se embarcó de nuevo rumbo a Chipre, donde habían vivido sus mayores. Nada más sabernos de él. Para los
cristianos, Bernabé es un personaje estimable y cercano. Es un cristiano de la primera hora, lleno de fe y del espíritu de Dios, un evangelizador
incansable y un creyente de amplios horizontes. Él se atrevió a soñar una Iglesia en la que se viviera la unidad entre el pueblo judío y el pueblo
procedente de la paganía. Su fe en el Mesías Jesús le hacía ver como posible ese milagro.

Algunas tradiciones aseguran que moriría lapidado en la isla de Chipre, y precisamente en Salamina, a principios del siglo II. Posteriormente se le
atribuyeron diversos escritos apócrifos y pseudoepigráficos. Hacia el siglo V surge la leyenda que le atribuye la fundación de la diócesis de Milán.

La representación artística más antigua que conocemos de San Bernabé se encuentra en el friso de los apóstoles en el mosaico absidal de la basílica
de San Pablo Extramuros, de Roma (siglo V).

 

José-Román Flecha Andrés
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